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	ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE REUNIÓN DE GRUPO Y NÚCLEOS AMBIENTALES


I.- Introducción.- 
El presente trabajo tiene por objeto reunir algunos elementos que ayuden a la reflexión de los dirigentes del MCC. en relación a los temas de la REUNION DE GRUPO y de los NUCLEOS AMBIENTALES, temas que particularmente, a partir del 8º Encuentro Interamericano realizado  en Buenos Aires, Argentina, en 1992 han ido cobrando vigencia y son hoy día materia de preocupación.
Como podrá constatarse de su lectura, serán muy pocas, por no decir mínimas, las “cosas nuevas” que el nos aporta. Mas del 90 % de lo aquí incorporado ya ha sido dicho, escrito o tratado en Encuentros nacionales e internacionales o en la literatura del MCC., y si algún mérito o valor pudiera tener este documento, este no es otro que el de tratar de reunir ordenadamente lo tratado y presentarlo en forma simple y con ejemplos, como un aporte a la reflexión que todos debemos hacer al respecto.

I.- Algunos antecedentes históricos.-
Si el MCC. se considera un Movimiento de Iglesia, cualquier análisis o relación de antecedentes históricos que se pretenda de él, sea en el mundo, en América o en Chile, deberá considerar como marco referencial de su historia, la historia de la Iglesia. En este sentido para entender lo que ha pasado en nuestro Continente en estos 52 años, desde aquel 1er Cursillo de Colombia, en Junio de 1953, o en nuestro país en estos 42 años, desde aquel 1er Cursillo de Temuco en 1963, debemos analizar los acontecimientos en referencia a lo que ha sucedido con la Iglesia Latinoamericana a lo largo de estos últimos 54 años, evolución que sabemos va a estar marcada por trascendentales acontecimientos, cuyo inicio podríamos ubicar en el Concilio Vaticano II (1962-1965), y que se concretarán en nuestro continente en las Conferencias Generales del Episcopado Latino Americano de Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992), y que en lo nacional deberán considerar las Orientaciones Pastorales de nuestros Obispos de 1963 a la fecha, el importante rol jugado por la iglesia chilena en los difíciles años 1973 -1990, en que le tocó convertirse en “voz de los que no tienen voz”, y una acción cada vez mas activa de nuestros Pastores que se concreta en esta invitación que nos hacen de ponernos “En camino al Bicentenario” en búsqueda del “Chile que soñamos”

En 1968 en Colombia, coincidiendo con la 2ª Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Medellín, se va a realizar el 1er Encuentro Latinoamericano del MCC. en Bogotá. Será aquí donde se definirán los Cursillos como "Un movimiento de Iglesia que, mediante un método propio, posibilita la vivencia y convivencia de lo fundamental cristiano, en orden a crear núcleos de cristianos que vayan fermentando de Evangelio los ambientes, ayudando a descubrir y a realizar la vocación personal, con respeto de la misma".
Será precisamente a partir de esta definición y de la inquietud de hacer efectiva la finalidad última del MCC, que va a surgir el tema de los NUCLEOS AMBIENTALES.
Si bien es cierto que la expresión "NUCLEOS AMBIENTALES" solo va a aparecer en el 8º Encuentro Interamericano, celebrado en Buenos Aires, Argentina en 1992; podemos comprobar que a lo largo de los once  Encuentros latinoamericanos realizados a la fecha, el tema de la eficacia del MCC para cumplir con su finalidad última, desde la realidad Latinoamericana ha estado presente.

 .
En cuanto a la “REUNION DE GRUPOS”, el 1er Encuentro Latinoamericano, celebrado en Bogotá, Colombia señala en sus Conclusiones que:  "Igualmente se consideran válidas como Reuniones de Grupo aquellas que contengan los tres pasos fundamentales de compartir: la vida de piedad, un progresivo conocimiento de Cristo y una inserción del cristianismo en las estructuras”, teniendo en cuenta que el Papa Paulo VIº había reconocido que esta fórmula era propia del MCC y la había llamado "Semilla de Amistad" (Cfr.Pablo VIº, Alocución del 7 de Febrero de 1968).

El 2º Encuentro Latinoamericano, realizado en Tlaxcala, México en 1970, previo al 2º Encuentro Mundial. Señalará al respecto:
Acuerdo 6.- "Es finalidad de los Cursillos la cristianización de los ambientes, y como la tendencia del hombre moderno es asociarse en grupos elegidos libremente y no en grupos territoriales, debe darse preferencia a las COMUNIDADES AMBIENTALES, que en muchos casos pueden coincidir con comunidades parroquiales o territoriales."

Acuerdo 11.- "Hay que incluir testimonios de acción comunitaria en ambientes mundanos... Y recalcar que la acción comunitaria no se realiza necesariamente en compañía exclusiva de católicos...". 
Acuerdo 20.- "La dinámica de la Reunión de Grupo permite la asistencia a la misma de personas no cursillistas, que compartan el cristianismo y su compromiso, sobre la base de la amistad. 
  
El 3er Encuentro Latinoamericano realizado en Itaicí, Brasil en 1972, va a señalar que: "Las Reuniones de Grupo Ultreyas son supletorias y complementarias de la comunidad eclesial, como instrumento de perseverancia y crecimiento en la vida cristiana. Por lo tanto, no deben desaparecer sino que gradualmente, pueden y deben dejar de ser exclusivamente para cursillistas".

En el 4º Encuentro celebrado en Caracas, Venezuela en1976, que cambia su nombre de Latinoamericano a INTERAMERICANO, la atención va a estar centrada en el análisis del MCC. de cara a Ideas Fundamentales  y a la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi de Paulo VIº (1975), carta magna de la Evangelización ambiental; y se va a señalar: que: “los Grupos, en su Reunión, revisen su acción apostólica, del Grupo y de cada uno de sus miembros, en cuanto a la penetración ambiental."
El 5º Encuentro Interamericano realizado en Santo Domingo, República Dominicana (1980), va acordar, en concordancia con la 3ª Conferencia general del Episcopado Latinoamericano celebrada el año anterior, 1979 en Puebla,:

- "Impulsar el Grupo a que sea cada vez más comunidad y buscar nuevas y diversas formas de Pequeños Grupos Eclesiales integrados en la pastoral de conjunto."

-"Haciendo de esos Grupos una comunidad fraterna, que se comprometa a desarrollar su dinamismo transformador en la vida de sus componentes, tanto en el aspecto personal como en el social."

- "Potenciando en los medios urbano, popular y rural los Pequeños Grupos Eclesiales, propios de su metodología; el MCC fiel a su carisma eclesial, fijado por su esencia, finalidad y método, estudiará las raíces de sus males para atacarlos con decisiones tendientes a eliminarlos."


El 6º Encuentro Interamericano realizado en 1984 en San José, Costa Rica va a pedir, para garantizar la acción eficaz de los cursillistas en las nuevas realidades de América Latina, y para unir fuerzas con miras a la fermentación cristiana de esas realidades, que el Poscursillo, mediante los Grupos, se propusiera crear una triple amistad (humana, cristiana y apostólica), que facilitara: “Asumir, con competencia, actividades y responsabilidades múltiples en todos lo sectores de la existencia humana, sea familiar, o profesional, o social, o cultural, o política."

El 7º Encuentro Interamericano que se realizará en Caracas, Venezuela en 1988, será claro al señalar que "En las Escuelas y Secretariados se debe dar una formación integral a los dirigentes, para posibilitar en ellos mismos y en los cursillistas, a través de la actualización de los rollos, los Grupos y las Ultreyas, el compromiso en la transformación de los ambientes y en la evangelización de la cultura." Concluyó comprometiéndose a "Dar preferencia a los ambientes postergados".


Este mismo año. 1988, Juan Pablo II publicará su exhortación apostólica post-sinodal “CHRISTIFIDELES LAICI”, sobre la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo.
El 8º Encuentro Interamericano realizado  en Buenos Aires, Argentina, en 1992 va a señalar dentro de sus líneas de acción:

 
"4.- Es punto de partida de la estrategia de la Escuela conformar una comunidad en la que todos sus integrantes se comprometan a ser inspiradores de grupos, núcleos o comunidades fermentadoras del Evangelio en los ambientes temporales (Cfr. IFMCC 564)."

"6.- La cultura urbana, manifestada sobre todo en el individualismo, la masificación y la despersonalización, deberá ser encarada por el MCC con la creación de Núcleos, Grupos o Comunidades Ambientales. En ellos, cada cristiano podrá confrontar la vida con la fe, los determinantes culturales con el Evangelio, las experiencias penosas o gratificantes con el mensaje cristiano, de modo que tengan una comunidad de apoyo, un espacio para expresar su fe en un lenguaje que les sea más familiar, y un instrumento de fermentación evangélica."

"7.- La Nueva Evangelización necesita nuevas comunidades en las cuales la fe consiga liberar y realizar todo su originario significado de adhesión a la persona de Cristo y su Evangelio, de encuentro y comunión sacramental con El, de existencia vivida en la caridad y en el servicio". (Juan Pablo II a un grupo de Obispos Españoles). Estas palabras del Papa invitan al MCC a interrogarse sobre las estructuras del post-cursillo, en particular las Reuniones de Grupos, teniendo en cuenta que ellas son un medio (no un fin) para lograr la santificación, el crecimiento en Gracia y la maduración hacia el objetivo de llegar a ser grupos ambientales y/o verdaderas comunidades cristianas (Ver 2º Encuentro Interamericano de Asesores, III,4; IFMCC 193, 437,492,497; 7º Encuentro Interamericano, 4.3)".

Con el nuevo impulso que significó la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano de Santo Domingo en 1992, se realizará el 9º Encuentro Interamericano en 1996 en Asunción, Paraguay. En este, entre otras, se señalará las siguientes deficiencias: 
1.- Reducción de la labor apostólica a lo intraeclesial en desmedro de una acción intramundana, debido, entre otras causas, al temor del cursillista a enfrentarse a su propia realidad o al estilo clerical que han impreso a la labor apostólica de los laicos algunos sacerdotes.... 
2.- Desconocimiento o indiferencia ante los problemas que se presentan en el propio ambiente... 
3.- Falta de compromiso a trabajar por la transformación de la propia realidad.... 
6.- Fallas en la creación de Núcleos de cristianos en los ambientes prioritarios..."

Para terminar comprometiéndose a: 
“d) Promover líderes cristianos que sean protagonistas de la Nueva Evangelización en el mundo de la política, de la economía, de los medios de comunicación social y de la cultura.”.. 
“ f) Reiterar el compromiso contraído de priorizar los Grupos o Núcleos ambientales, dad la finalidad última del MCC y la importancia que tiene para nosotros la pastoral ambiental..." 
El 1er Encuentro Región Centro-Norte, de la Oficina Latinoamericana de Cursillos de Cristiandad realizado entre el 29 de abril al 3 de mayo de 1998 en Monterrey, Nuevo León, México, intentando llegar a un posible concepto de Núcleos Ambientales, propuso lo siguiente: "Desde la mentalidad del MCC, los núcleos ambientales son grupos de cristianos, cuyos integrantes viviendo personal y comunitariamente la gracia de manera consciente, creciente y compartida y potenciados por el amor, han asumido la tarea de transformar su mismo ambiente".

Asimismo, en dicho encuentro, se planteo con respecto a la formación de Núcleos Ambientales lo siguiente:
“a) No necesariamente el Núcleo ambiental  constituye una Reunión de Grupo, y en ningún caso la reemplaza;

b) No es ámbito exclusivo de cursillistas, pero SI de cristianos católicos;

c) Requiere una selección y preparación adecuada de los líderes de un ambiente;

d) Invitarlos a participar en un cursillo de cristiandad;


e) Regresan a su ambiente para formar un núcleo que proponga y desarrollen un plan de evangelización de ese ambiente”. 
“Desde esta concepción se hace necesario y conveniente examinar, con base en la estrategia metodológica del Movimiento, la ubicación y la proyección evangélica de tales núcleos ambientales, en orden a la fermentación evangélica de los ambientes, que es la finalidad última del MCC, la que lo caracteriza e identifica, supuesta la progresiva conversión cristiana de sus integrantes”.
El 10º Encuentro Interamericano. realizado en 2000 en Ciudad de Guatemala, Guatemala, consciente de la necesidad que tiene el Movimiento de Cursillos de Cristiandad de llevar adelante la obra de la Nueva Evangelización a fin de hacer una realidad la inculturación del evangelio en nuestro continente americano, reflexionó sobre el tema "Perfil del Dirigente del MCC ante el Tercer Milenio”, y luego de trabajar las distintas características de la cultura vigente va a concluir que el Dirigente del MCC debe centrar su vida en la realización de lo esencial del cristianismo por lo que resultan dimensiones vitales de su ser cristiano las exigencias de santidad, formación y protagonismo laical.

En esta línea  y considerando que el MCC se sitúa en la Pastoral de la Iglesia como un elemento y un instrumento de la Pastoral Profética, con función propia en la fermentación evangélica de los ambientes (cfr. IFMCC. Nº 652). y que como consecuencia de ello optó desde sus inicios, por una Pastoral Ambiental, opción pastoral que incluye como exigencias fundamentales, encarnarse en las culturas y asumir la dimensión misionera de la Iglesia (Cfr. IFMCC Nº 662), los dirigentes reunidos en Guatemala establecieron entre otras cosas lo siguiente:
3.3.- Siendo la Pastoral Ambiental esa opción específica del MCC y donde se concreta su finalidad última, los últimos dos Encuentros interamericanos han señalado unas líneas de acción para comprometer al MCC en el logro de ese desafío de evangelizar los ambientes. El 8º Encuentro Interamericano señalaba' - "La cultura urbana, manifestada sobre todo en el individualismo, la masificación y la despersonalízación, deberá ser encarada por el MCC con la creación de Núcleos, Grupos o Comunidades Ambientales”.  El 9º Encuentro Interamericano también señaló: 'Reiterar el compromiso contraído de priorizar los grupos o núcleos ambientales, dada la finalidad última del MCC y la importancia que tiene para nosotros la Pastoral Ambiental".

3.4.- No obstante son pocos los esfuerzos que se han realizado para cumplir con dichos acuerdos por lo que exhortamos a todos los Secretariados Diocesanos por la inmediata puesta en marcha y acompañamiento de experiencias con el fin de hacer una evaluación de resultados dentro de cuatro años durante la celebración del 11º Encuentro Interamericano.

3.5.- Para que los Secretariados tengan un marco de referencia de cómo debe de ser el funcionamiento de los mismos, establecemos los siguientes criterios:

3.5.1
Debe respetarse la libertad de la persona y la orientación al descubrimiento de su vocación personal.

3.5.2
Sus integrantes deben pertenecer al mismo ambiente.

3.5.3
Sus integrantes son cristianos que viviendo personal y comunitaríamente la Gracia de manera consciente, creciente y compartida y potenciados por el amor, han asumido la tarea de transformar un determinado ambiente mediante una estrategia evangelizadora.

3.5.4
La Reunión de Grupo “nunca” será sustituida por el apostolado de fermentación que realice, el grupo, núcleo o comunidad ambiental.

3.5.5
Nada impide que una Reunión de Grupo llegue a constituirse en un Grupo, Núcleo o Comunidad Ambiental, que fermente un determinado ambiente.

3.5.6
No es un ámbito exclusivo de cursíllistas.

3.5.7
Que la orientación principal es ser fermento de los valores humanos y evangélicos en su ambiente respectivo.
3.5.8
Debe darse preferencia a los ambientes prioritarios, atendiendo a los planes pastorales de la Iglesia local o a los planes particulares de cada Secretariado Diocesano.

3.5.9 La Escuela y/o el Secretariado Diocesano los acompañará, animará y promocionará la formación de sus Integrantes.
El 11º Encuentro Latinoamericano del GLCC. realizado en Monterrey, N. L. México, del 6 al 9 de Octubre de 2004, luego de escuchar a los representantes de los Secretariados de Brasil, Colombia, Paraguay y Chile, únicos que tenían alguna experiencia en trabajo con Núcleos Ambientales, que pusieron en común esas experiencias e hicieron algunas propuestas concretas al respecto va a acordar:

“Cuarto.- Con respecto al tema sobre “Núcleos Ambientales”, se resolvió que los diferentes Secretariados Nacionales del GLCC continúen experimentando la práctica de los mismos, con la finalidad de tener mayores elementos para su  conformación y definición”
En nuestro país, El 19º Encuentro Nacional,  realizado en la diócesis de La Serena en Octubre de 2003, abordará el tema a través de la Ponencia “El trabajo ambiental y los Nucleos Cristianos”, concluyendo al respecto que:
“1.- Los Secretariados Diocesanos, para planificar sus tareas, de manera que se logre la finalidad de fermentación evangélica los Ambientes, deben tener un conocimiento previo oportuno y claro de las prioridades pastorales diocesanas.

2.- Es indispensable para el trabajo ambiental que los Secretariados Diocesanos realicen un catastro de los ambientes en los cuales hay Cursillistas insertos, que considere la ubicación geográfica de sus residencia y sus profesiones, oficios y/o actividad.

3.- Todos los Secretariados Diocesanos a partir de las conclusiones de este Encuentro deberán crear una Vocalía Ambiental.

4.- Los Núcleos Ambientales son una herramienta válida para la fermentación evangélica de los ambientes.

5.- Quienes viven la experiencia del Cursillo deben volver a los ambientes desde los cuales provienen (Ambiente Natural), evitándose el transplantarlos a ambientes ajenos o distintos

6.- El testimonio personal del Dirigente, será siempre la manera más efectiva y viable de fermentar de Evangelio los ambientes. “El hombre actual escucha más gustosamente a los testigos que a los maestros” (Paulo VIº.- EN, Nº41)

7.- Para el Dirigente de Cursillos  la tarea de fermentar de Evangelio los ambientes es inexcusable.

8.- La  fermentación Evangélica en los ambientes es mas eficaz si de hace en forma comunitaria.

9.- Es conveniente y necesario que los Secretariados realicen Jornadas Ambientales Diocesanas, con el objeto de mentalizar a sus Dirigentes acerca de la  finalidad del MCC de fermentar de Evangelio los ambientes.

10.- Las Reuniones de Grupo y las Ultreyas, métodos de perseverancia propuestos por la metodolgía de MCC., apoyados y fortalecidos por las Escuelas de Dirigentes, posibilitan y facilitan la fermentación evangélica de los ambientes realizada a través de los Núcleos Ambientales.

11.- En las tareas destinadas a lograr la fermentación evangélica de los ambientes es indispensable respetar siempre  las identidades y los valores culturales de cada lugar o realidad.  

12.- En el Rollo Grupo y Ultreya debe explicarse claramente la diferencia que existe entre Grupos Naturales y Núcleos Ambientales”
III.- Definición y ubicación de los Núcleos Ambientales dentro de la Estrategia del Movimiento de Cursillos de Cristiandad

”IDEAS FUNDAMENTALES”, en su Nº 4 y siguientes, explícita la Mentalidad, principio de unidad e identidad del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, cuyos resultados óptimos, supuesta siempre la Gracia de Dios, podrán ser alcanzados siempre y cuando se sea fiel a su Esencia  y su proyecte a su Finalidad última, esto es :”la fermentación evangélica de los ambientes (Cfr.IFMCC.Nº177).

”IDEAS FUNDAMENTALES” al mismo tiempo recoge en sus Nº 140 y 141, el pensamiento claro expresado en la doctrina conciliar y en la “Cristifideles Laici” sobre la condición eclesial de los fieles laicos.

Es un hecho que en la mentalidad del MCC, se ha venido aceptando la definición de Ambiente que, Carlos Mántica, plasmara en su libro “Pensando en Cursillos”: “Ambiente es el grupo de personas que coinciden en un determinado tiempo y lugar, y cuyas ideas, valores y actitudes van creando una circunstancia que, en mayor o menor grado, determina la conducta de los demas." (Carlos Mántica.- “Pensando en Cursillos”, Madrid 1984, Pag.44), la que IFMCC. traduce por “conjunto de personas, ideas, valores y circunstancias que concurren en un determinado lugar y tiempo, y que influyen en el modo de ser, de pensar y de actuar de todos” (Cfr.IFMCC.Nº 142).

Para los fines de la presente reflexión sobre “Reunión de Grupo y Núcleos Ambientales”, consecuentes con lo afirmado en Ideas Fundamentales, en el sentido de que: "Fermentar de Evangelio los ambientes es lo mismo que llenar de espíritu cristiano el medio social o evangelizar la cultura." (Cfr.IFMCC.Nº143); resulta indispensable tener presente los siguientes números de ”IDEAS FUNDAMENTALES”.
144.- A la esencia del medio social, cultura o ambiente, pertenecen también las estructuras e instituciones, que son las que dan vigencia y estabilidad a las ideas, valores y comportamientos típicos de una sociedad. Por eso evangelizar los ambientes incluye también la evangelización de las estructuras e instituciones. Pero una cosa debe quedar claramente establecida: el MCC, como la Iglesia, sabe que el objeto primario de la, evangelización, es el hombre; y el secundario, las estructuras e instituciones, pues "las mejores instituciones, los sistemas más idealizados se convierten pronto en inhumanos, si las inclinaciones inhumanas del hombre  no son saneadas, si no hay una conversión de corazón y de mente por parte de quienes viven en esas estructuras o las rigen" (EN, 36). 

145.- A la hora de fermentar de Evangelio los ambientes, esta tarea puede hacerse mediante la acción personal de cada cristiano, trabajando de persona a persona, o trabajando sobre las estructuras, en las que vive y actúa. Este apostolado es capilar, constante e incisivo; es la forma primordial y la condición de todo el apostolado de los laicos, a veces el único apto y posible  (Cfr. AA.16-15; ChL.Nº29) .El Concilio en AA, 3, señala los modos de realizarlo.
146.- El segundo modo de fermentar de Evangelio los ambientes, y éste es el modo peculiar del MCC, es el que se realiza mediante la acción de grupos o núcleos, cuya existencia propicia el MCC.

147.- Se fermenta de Evangelio, en primer lugar, ayudando a cada uno de los miembros de los grupos o núcleos a vivir la Gracia de un modo consciente, creciente y compartido. "La misma santidad vivida, que deriva de la participación en la vida de santidad de la Iglesia, representa ya la, aportación primera y fundamental y una condición insustituible para realizar la misión salvífica de la Iglesia.." (ChL, Nº17). Para ello hay que "'poner los resortes de la vida  humana al servicio de lo divino (CPSNE. 52; Vertebración 195)

148.- En segundo lugar; se hace fermentar de Evangelio los ambientes, mediante la acción que realizan esos grupos. En efecto: Los EQUIPOS o NUCLEOS:
- Viven y conviven lo fundamental cristiano y su compromiso apostólico. Pero el compromiso cada uno lo ejerce en su propio ambiente, donde cada uno tiene la posibilidad y capacidad  para transformarlo cristianamente.
- Viven y conviven lo fundamental cristiano y su compromiso apostólico. Pero el compromiso lo ejercen todos en el mismo ambiente donde alimentan y vigorizan su “ser cristiano”, aunque no tengan misión apostólica procedente de un plan de pastoral organizada.

- Viven y conviven lo fundamental cristiano y su compromiso apostólico. Pero el compromiso lo ejercen cada uno por separado, o en grupo, insertados en la pastoral de la Iglesia, a nivel parroquial, diocesano o nacional.
149.- Las tres maneras de fermentar son legítimas y alabadas por el Concilio en “Apostolicam Actuositatem”.
Asimismo nos parece conveniente en esta reflexión sobre “Reunión de Grupo y Núcleos Ambientales” considerar las palabras de Paulo VIº en la Evangelii Nuntiandi, en la cual con admirable claridad y resonancia declara: "las mejores instituciones, los sistemas más idealizados se convierten pronto en inhumanos, si las inclinaciones inhumanas del hombre no son saneadas, sino hay una conversión de corazón y de mente por parte de quienes viven en esas estructuras o las rigen." (EN.Nº36)

Nuestro Movimiento debería transitar en el camino hacia su Finalidad,  con total y absoluto apego a estas líneas ideológicas centrales enunciadas por Paulo VI. En sus tres tiempos: Precursillo, Cursillo  y Poscursillo, el hombre, la persona humana, deberá constituir siempre el principal objeto de atención para el MCC; pero no para que la persona se consuma a si misma o se agote en su particular valoración personal; ni para quedarnos en el amor a si mismo, sino para que, desde su propio amor se proyecte en amor a los demás. 
En el MCC sigue teniendo vigencia predicar la vivencia de la Gracia de una manera consciente, creciente y COMPARTIDA, por lo tanto, ir al mundo, a los ambientes será una consecuencia ineludible. 

Desde el Concilio Vaticano II, se nos viene repitiendo lo que a los laicos nos corresponde, cual es la función y vocación que nos corresponde en orden a la fermentación de los ambientes, que en definitiva resulta coincidente con la finalidad del MCC. (Cfr..LG-33). 
Por medio de su estrategia metodológica el MCC. pretende conseguir esa finalidad con mayor eficacia y eficiencia. En razón de ello, se va a estructurar en tres tiempos: Precursillo, Cursillo y Postcursillo, considerándose de vital importancia este último, ya que los hombres “vertebras”, las “locomotoras” que vivieron la experiencia del cursillo, además de madurarse en la conversión iniciada, deberían integrarse como individuos o en grupos o núcleos cristianos en la solución cristiana de los problemas de los ambientes, para cuya fermentación evangélica fueran seleccionados. 
Fundamentos de esta estrategia los podemos encontrar en los criterios orientadores de los Documentos del concilio Vaticano II. 
“Apostolicam Actuositatem” (Decreto sobre Apostolado de los Laicos), En sus números 16,17 y 18, reconoce que el apostolado que cada uno debe ejercer y que fluye con abundancia de la fuente de la vida auténticamente cristiana, es el principio y la condición de todo apostolado seglar, incluso del asociado, y nada puede sustituirlo. A este apostolado estamos llamados y obligados todos los seglares, de cualquier condición, aunque no tengamos ocasión o posibilidad de cooperar en asociaciones, grupos o núcleos. Podremos no integrar o formar grupos o núcleos; pero no se nos puede dispensar de este primer deber natural que emana de nuestro bautismo y confirmación. 
En el mismo documento se reafirma la idea de que cada cristiano está llamado a ejercer el apostolado individual en las variadas circunstancias de su vida; pero al mismo tiempo se nos recuerda, que el hombre es social por naturaleza y que Dios ha querido unir a los creyentes en Cristo en el pueblo. de Dios y en un solo cuerpo. Por consiguiente, el apostolado organizado responde adecuadamente a las exigencias humanas y cristianas de los fieles y es al mismo tiempo signo de la comunión y de la unidad de la Iglesia en Cristo. 
Finalmente expresa el documentos que los cristianos han de ejercer el apostolado aunando sus esfuerzos. Sean apóstoles tanto en el seno de sus familias como en las parroquias y diócesis, las cuales expresan el carácter comunitario del apostolado, y en los grupos cuya constitución libremente decidan. “El apostolado en el medio social, es decir, el afán por llenar de espíritu cristiano el pensamiento y las costumbres, las leyes y las estructuras de la comunidad en que uno vive, es hasta tal punto deber y carga de los seglares, que nunca podrá realizarse convenientemente por los demás. En este campo, los seglares pueden ejercer el apostolado del compañero con el compañero. Es aquí donde se complementa el testimonio de la vida con el testimonio de la palabra. En el campo del trabajo, de la profesión, del estudio, de la vecindad, del descanso o de la convivencia, son los seglares los más aptos para ayudar a sus hermanos.”.(AA.Nº13)

Lo anterior lo reafirma la “Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mundo actual”, "Gaudium et Spes”, (GS.Nº32).

En la Exhortación Apostólica Post Sinodal, “Christifideles Laici”, Juan Pablo IIº, sin dejar de considerar prioritario el compromiso apostólico de los laicos en su dimensión personal va a destacar el fenómeno asociativo laical.(ChL.Nº29)


Ahora bien, volviendo al texto de IDEAS FUNDAMENTALES, al referirse al rollo Comunidad Cristiana, (IFMCC. Nº426),  señala que con el que se intenta que el Cursillista tome conciencia de: 
1) que la fe y la vida cristiana son realidades que se celebran, se profundizan y testimonian en una comunidad; 
2) que es necesario incorporarse a una comunidad, con lo que esta le ofrece y lo que él debe aportar a ella;
3) que en la comunidad hallará el campo propicio para promocionar su vida cristiana y proyectarse para ser fermento evangélico en el mundo; 
Y al referirse al rollo Grupo y Ultreya, (IFMCC. Nº 431 y 432) se indicara que el objetivo del Rollo es dar a conocer estas dos fórmulas comunitarias, de modo que, aquellos que no dispongan, al terminar el cursillo, de otra comunidad que les comprometa cristianamente, sepan que cursillos no les deja solos; al contrario, les abre de par de par el espacio de sus grupos y de sus ultreyas. 
El Grupo deberá entonces fundarse sobre la fuerza asociativa de la amistad; la que de acuerdo a las palabras de Paulo VIº, se funda en afinidades espirituales que proporcionan gusto y fervor, excitan la imaginación, y facilitan los esfuerzos del apostolado que, tal vez por si mismo, ninguno se atrevería a realizar.

El Diccionario de la Lengua Española, define Grupo como "la pluralidad de seres o cosas que forman un conjunto, material o mentalmente considerado".o " conjunto de personas que, en beneficio de sus propios intereses, influye en una organización, esfera o actividad social". Y define Núcleo como " elemento primordial al cual se van agregando otros para formar un todo". "Es la parte o punto central de alguna cosa material o inmaterial".

Creemos que la significación que de Grupo o núcleo se ha dado en Ideas Fundamentales con relación a la fermentación evangélica de los ambientes, es equivalente o similar, cuando los integrantes de aquellos en su conjunto, se proyectan hacia un determinado ambiente con la finalidad de transformarlo en cristiano. 
La REUNIÓN DE GRUPO, medio de perseverancia propuesto desde siempre por la metodología del MCC. y plenamente vigente en nuestros días, no podría conceptuarse simplemente como NUCLEO AMBIENTAL, aún cuando todos y cada uno de sus integrantes. cumpliendo con la finalidad última del MCC., estuviera trabajando en su particular ambiente, intentando fermentarlo de Evangelio. En este caso tendríamos una "Reunión de Grupo con proyección ambiental"
Ahora bien, una REUNIÓN DE GRUPO, podría llegar a constituir un NUCLEO AMBIENTAL, si sus integrantes trabajaran todos en un mismo ambiente con el objetivo de transformarlo en cristiano. En otras palabras, si la REUNIÓN DE GRUPO, como instrumento comunitario debidamente cimentada en la unión vital de sus miembros con Cristo, en el propósito de una progresiva formación, y en el compromiso concreto de ir todos sus miembros impregnando de Evangelio los ambientes, esta integrada solo por personas que trabajan en un mismo ambiente, podrá como estrategia de acción constituirse en un verdadero NUCLEO AMBIENTAL, sin dejar por ello de ser una REUNIÓN DE GRUPO
A objeto de aclarar lo señalado, podríamos ponernos, a via de ejemplo, en varias situaciones:
Para aclarar cualquier duda o confusión que pudiera derivarse del empleo de dichos términos; o porque se pretendiera sustraer uno de ellos como elemento estratégico para la consecución de la doble finalidad del MCC, examinemos a continuación a via de ejemplo, algunas situaciones:
1.- Cuatro personas provenientes de cuatro ambientes diferentes (Universitario, Sindical, Político y de Medios de Comunicación Social) viven su Cursillo y al salir de él se integran en una Reunión de Grupo. En relación al tema materia de nuestra reflexión, podrían presentarse aquí diferentes situaciones:

a) Que Individualmente cada miembro de la Reunión trabaje, esto es realice su acción apostólica en su propio y específico ambiente, intentando “fermentarlo de Evangelio” (Universidad, sindicato, partido, medio de comunicación o bien su barrio o Centro de Padres, etc). Estaríamos en este caso en presencia de una "REUNIÓN DE GRUPO con proyecciones evangélicas ambientales, pero que no va a constituir un NUCLEO AMBIENTAL.

b) Que individualmente uno, dos, tres o los cuatro  miembros de la REUNION DE GRUPO se encuentren en sus propios ambientes con otros cursillistas, pertenecientes a otras Reuniones de Grupo con los cuales planifican la transformación en cristiano del ambiente en que conjuntamente laboran. Estaríamos en este caso en presencia  de una "REUNIÓN DE GRUPO con proyecciones evangélicas ambientales, y paralela o simultáneamente de un NUCLEO AMBIENTAL.
c) Que individualmente uno, dos, tres o los cuatro  miembros de la REUNION DE GRUPO descubran en su propio ambiente a otros cristianos, que sin haber asistido a un Cursillo de Cristiandad, ya sea a través de otros Movimientos Apostólicos o por propia vocación, vivencian una unión vital con Cristo; comparten un  propósito de progresiva formación, y un compromiso concreto de ir impregnando de Evangelio su ambiente concreto  Junto con estos otros cristianos y sin abandonar su propia REUNION DE GRUPO, deciden y planifican la trasformación en cristiano del ambiente en que se encuentran insertados. Estaríamos en este caso en presencia  de un NUCLEO AMBIENTAL, que se vería fortalecido desde una "REUNIÓN DE GRUPO” (aquella donde el cursillista que lo integra tiene su vivencia y convivencia de lo fundamental cristiano.
2.- Cuatro personas provenientes de un mismo ambiente (Una empresa o en un colegio), seleccionadas por su personalidad y liderazgo que se estima podrían ser claves para la transformación de ese ambiente empresarial o escolar viven el Cursillo, y al salir de él, en el Poscursillo a partir del conocimiento previo y de la amistad humana que existía entre ellos por trabajar en el mismo lugar, sumado al haber compartido la vivencia de la fe y la acción apostólica en el Cursillo, se integran en una Reunión de Grupo. Por actuar en el mismo ambiente, deciden, como Reunión de Grupo, asumir la tarea de transformar en cristiano la empresa o colegio en que trabajan. No le podemos negar a este agrupamiento, su calidad de REUNION DE GRUPO, como tampoco su condición de NUCLEO AMBIENTAL. Estaríamos en este caso en presencia de una REUNION DE GRUPO que permitirá a sus miembros moverse en su espacio interior hacia su progresiva conversión; y por otra parte, de un NUCLEO AMBIENTAL, consecuencia de la estrategia adoptada por el GRUPO NATURAL o REUNION GRUPO para realizar su dimensión apostólica 

3.- Las mismas cuatro personas del ejemplo anterior, provenientes de un mismo ambiente (Una empresa o en un colegio), al salir del Cursillo constituyen su Reunión de Grupo; pero deciden trabajar, esto es, realizar su acción apostólica, cada uno individualmente en su propio y específico ambiente, (Barrio, Centro de Padres, etc) alimentándose con la circunstancia santificante que les posibilita su REUNION DE GRUPO. Pero puede suceder que el grupo como tal, decida además transformar cristianamente el ambiente del club social al cual pertenecen, Estaríamos en este caso en presencia de una REUNION DE GRUPO que sin perder su naturaleza va a funcionar simultáneamente en calidad de NUCLEO AMBIENTAL, retroalimentándose ambos
De estas modalidades mencionadas a vía de ejemplo, solo en la 1 a) no se estaría en presencia de un NUCLEO AMBIENTAL, ya que en las restantes, se advierte un desdoblamiento en sus niveles de acción apostólica de acuerdo al entorno propio de la REUNION DE GRUPO y al entorno del NUCLEO AMBIENTAL. 

Lo Fundamental será que bajo cualquiera de las modalidades grupales o nucleares ejemplarizadas, el clima de REUNION DE GRUPO, como circunstancia santificante, el compartir la vida, (la piedad, el estudio la acción) sea vivido a plenitud, con lo cual se estarán haciendo realidad al mismo tiempo, los criterios de eclesialidad para las asociaciones laicales que Juan Pablo II propone en la Christifideles Laici. (ChL 30)


De acuerdo a lo señalado, la formación, existencia y permanencia de NUCLEOS AMBIENTALES, sin ser parte de la ESENCIA del MCC., cabe perfectamente dentro de las líneas básicas de su ESTRATEGIA, porque es propio de ella generar formas de penetrar de espíritu evangélico los ambientes . "Os aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, sea lo que fuere, lo conseguirán de mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos." (Mt,18,19-20)

IV.- Algunas conclusiones.-
No hacemos Cursillos sólo para mantener a un grupo de cristianos conjuntados, alegres y felices junto al Señor, sino para proyectarlos al mundo, para que evangelizados, evangelicen las realidades temporales en que se encuentran inmersos.  “Hombres del mundo en la Iglesia y hombres de Iglesia en el mundo, el complemento perfecto del laico, que ha comprendido que el  mundo debe cambiarse desde adentro y para ello debe insertarse en su gran o pequeño mundo y sus realidades temporales, donde no debe ser un simple espectador, sino un verdadero protagonista”.(Cuenta del Secretariado.Nacional de Chile a la 26ª Asamblea Nacional, Osorno 2004.- Anexo 3, Nº 3.1.3) .


Si se pretende que el MCC cumpla con su finalidad última de “fermentar de Evangelio los ambientes” y de ir desarrollando con este objeto nuevas estrategias de evangelización, parece cada vez mas urgente la necesidad de definir “oficialmente” NUCLEOS AMBIENTALES, a partir de los elementos y trabajos ya realizados, y determinar lineamientos para el proceso de su formación y aplicación en el Poscursillo, en consonancia con la Mentalidad, la Esencia y la Finalidad del Movimiento
Lo anterior permitirá dejar claramente establecido que NÚCLEO AMBIENTAL no es lo mismo ni sustituye a la REUNION DE GRUPO. Esta, la REUNION DE GRUPO, es uno de los Medios de Perseverancia fundamentales propuestos por el Método del MCC, con el objeto de apoyar el crecimiento de quienes viven un Cursillo en el Poscursillo.(Cfr. IFMCC.Nº 472) que deberá conservarse siempre. El  NÚCLEO AMBIENTAL en cambio será solo una estrategia que podrá o no utilizarse en la tarea de “fermentar de Evangelio los ambientes”, no la única, ni necesariamente la mejor  En el Método de Cursillos mientras la REUNION DE GRUPO va a ser siempre “esencial” los NUCLEOS AMBIENTALES si bien podríán ser “importantes” en ciertas circunstancias, serán normalmente “accidentales”, en cuanto su formación y su acción va a estar sujeta a la vocación que sus eventuales integrantes tengan para el trabajo “en común” en ambientes determinados o específicos.
En otras palabras, el cumplimiento por quienes han vivido un Cursillo de la finalidad última del MCC. de “fermentar de Evangelio los ambientes”, no requiere necesariamente hacerlo a través de “NUCLEOS AMBIENTALES”. Estos pueden ser una manera de hacerlo si las condiciones en que se va a actuar lo permiten, pero tanto o mas válido y efectivo que hacerlo a través de ellos puede ser la acción individual.
Por lo mismo, el  NÚCLEO AMBIENTAL, que no necesariamente tendrá que ser un ámbito exclusivo de cursillistas, pero sí de cristianos católicos que confluyen en un mismo ambiente y que están conscientes de su compromiso apostólico, deberá orientarse por el más auténtico apego a los valores cristianos. No se puede “propiciar la creación de núcleos de cristianos (NUCLEOS AMBIENTALES) que vayan fermentando de Evangelio los ambientes” (Cfr.IFMCC Nº74), si quienes lo hacen no están evangelizados, absolutamente convencidos de la validez de los valores evangélicos, y dispuestos a jugarse por ellos hasta las últimas consecuencias.
En este sentido, un grupo integrado por católicos y por personas de otras iglesias cristianas podrá realizar tareas solidarias en común, (Ejemplos trabajar juntos apoyando la Teletón o comprometerse en las tareas de “un techos para Chile”), pero no podrá considerarse como un NUCLEO AMBIENTAL evangelizador, ya que evangelizar comprende reconocer a María Virgen como la Madre de Dios, lo que algunas confesiones cristianas no aceptan: comprende hacerlo con sentido de Iglesia, y ser Iglesia supone reconocer y aceptar la autoridad del Papa, lo que algunas confesiones cristianas no aceptan:. “Tu eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia…lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo” (Mt16,18-19), ); “Quien a vosotros escucha, a Mí me escucha, quien a vosotros rechaza, a mi me rechaza, y el que me rechaza a Mí, rechaza al que me ha enviado”(Lc.10,16);  “El que permanece unido a mi como yo estoy unido al Padre, produce mucho fruto; porque sin mi, nada podéís hacer”(Jn.15,5); “Para que sean UNO, Padre, como tu y yo somos uno”(Jn.17,11).
Asimismo un grupo integrado por católicos y por personas agnósticas podrá constituir una extraordinaria ONG, que realice tareas de colaboración social, un Voluntariado que realices acciones solidarias, o una entidad de servicio a la comunidad (Club de Leones o Rotary), pero no podrá considerarse como un NUCLEO AMBIENTAL evangelizador, por muy buenas personas que sean sus integrantes, ya que evangelizar requiere creer en Dios Padre, en Dios hijo y en Dios Espíritu Santo, creer en una Iglesia, santa, católica y apostólica, creer en la resurrección de los muertos, creer en la vida eterna, y quien es agnóstico sencillamente no cree
Para planificar desde la metodología del MCC. la labor de penetración evangélica de los ambientes a través de NÚCLEOS AMBIENTALES, y darles así efectividad a la labor en los mismos, será necesario que en la formación de estos se tome siempre en cuenta y no se pierda jamás de vista, la visión fundamental de la Mentalidad de los Cursillos: El respeto a la libertad de cada persona, la orientación al descubrimiento por cada uno de de su vocación personal y la inserción apostólica de cada uno en su ambiente prioritario (Cfr. IFMCC.Nº74). 
En el Poscursillo no podrá existir “fermentación evangélica de los ambientes”, si no se sigue dando esa progresiva conversión de la persona iniciada en el Cursillo o si no es posible, que desde su Reunión de Grupo, a través la revisión de vida, cada uno vaya haciendo un seguimiento al crecimiento de su vida personal para proyectarse a su ambiente 
 
Asimismo, antes de formar NUCLEOS AMBIENTALES para “fermentar de Evangelio los ambientes”, sería necesario que aquellos que pretendan integrarlos estén, en su Poscursillo, siguiendo un plan de vida personal basado en una vida de auténtica piedad, con una formación cristiana permanente que oriente y fortalezca su conocimiento del Señor y de su Plan, y con una clara conciencia de su compromiso personal y bautismal de realizar el apostolado al que Dios le tiene llamado. (Piedad, Estudio y Acción.) No puede pretenderse formar un NUCLEO AMBIENTAL (Que jamás podrá considerarse como un Medio de Perseverancia del MCC., sino cuando mucho una “estrategia concreta de apostolado”) si no se está viviendo la REUNION DE GRUPO, tal y como la propone desde siempre el Método de Cursillos


Verificadas estas condiciones, Cada Secretariado Diocesano, a través de sus respectivas Vocalías de Ambiente y de Escuela estará en condiciones de elaborar y proponer lineamientos estratégicos, según sus circunstancias concretas, para un posible proceso de formación de Núcleos Ambientales, por aquellos cursillistas que sientan esta vocación para ejercer su apostolado ambiental, tratando en ello de dar preferencia a aquellos ambientes considerados prioritarios, atendidos a los planes pastorales de las iglesias locales y a los planes particulares que se ha fijado cada Secretariado.
Para ello será necesario realizar un análisis de la realidad diocesana del MCC, evaluando los tres tiempos del MCC, de cara a la formación y desarrollo de estos NÚCLEOS AMBIENTALES, invitando a los cursillistas que están inmersos en ambientes específicos, para presentarles las estrategias que les permitirán organizarse si les parece y si lo estiman pertinente o conveniente, en núcleos.
 
Organizados los respectivos NÚCLEOS AMBIENTALES cada uno de ellos debería en forma autónoma y de acuerdo a la realidad en que sus integrantes decidan actuar, determinar sus estrategias de evangelización, pudiendo el Movimiento, a través del Secretariado, de la Escuela, de la Vocalía Ambiental y de la Vocalía de Piedad, acompañarlos, motivarlos, animarlos, formarlos, ayudarlos en la tarea de evaluar sus resultados y reforzarlos con la realización de una intendencia espiritual que dé eficacia del plan de evangelización. 
Eugenio Severin H.
Julio 2005
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